
que ya se publicó y  que ofrece no pocos contrastes con el d ib u jo  de M ister 
V ierge, y que parece dem asiado para considerarlo to d o  com o caprichos del 
artista. A  la izquierda hay un gañán con la tartana  enganchada y en disposi­
ción de marcha que puede ser para llevar a los ingleses. La sombra que en­
vuelve el carricoche y  la parte izquierda de |a fachada, es la proyectada por 
el A y u n ta m ie n to  con un sol de cara de agua. Es norm al que en la puerta de la 
posada haya tinajas y coladores de venta, boca abajo en el suelo. Lo es así 
m ism o el perro y e| vendedor que figura a la derecha en p rim er té rm in o , pero  
¿y el m o n o lito  que hay detrás de él, qué representa?. N o es una fu en te  p or­
que nunca la hubo n¡ pod ía  haberla y la prim era se situó en la plaza de su 
nom bre. N o  es una luz porque tam poco  las había y de ponerla se hubiera  
puesto en el centro  de la plaza com o se puso después. N o es una imagen  
aunque lo parezca ni un ro llo  o p icota porque |o estuvo por la casa de Julián  
Talega más arriba del A renal. ¿Qué es entonces?. He a q u í el problem a.

En el tercer d ib u jo  vemos al escritor dentro  del to rreón  hablando con 
su acom pañante, posible m andadero de la posada, de calzón corto , calcetas 
blancas y senogiles un ta n to  ato lo n d rad o  y el d ibu jan te  asomado a la ventana  
morisca, con los bancos laterales de piedra y la gruesa m uralla característica  
de estas edificaciones. El cuarto  d ib u jo  es el más interesante por ser descono­
cido para la m ayo ­
ría  pues se tra ta  
del Cristo V illa jos .

Podía ser el se­
pulcro pero es de  
seguro el Cristo  
por las referencias  
tradicionales que  
se tienen  y por la 
descripción de su 
porta l que nos dejó  
Don Juan A lvarez  
Guerra Castellanos.
Adem ás, de ser e|
sepulcro te n d ría  el cerro al fo n do  y no el caserío y el detalle del aguador que 
se aleja del pueblo por terreno  llano y cam ino derecho, es decir, que va de 
vacío  y  a cargar. A l sepulcro hubiera ido por cam ino serpentente y en cuesta 
y sin o b je to  porque el cam ino del agua lo hubiera sido el de las Peñas Rubias. 
El porta l es m uy caracterís tico  pero no lo es menos el aguador, tocado  de 
m ontera  de pellicas de conejo hecha a m ano, una para cada lado de la cara 
que se la cubre hasta el cuello  y o tra  para el cocote y arreando a la borrica  
cargada con las aguaderas y los cántaros cam ino de las Santanillas que eran 
las aguas más próxim as y las m ejores. En uno de los últim os libros se alud ió  
al Cristo cuando era una e rm ita  solitaria en el cam po y  se p rom etió  dem os­
tra rlo  con algún docum ento irrefutable como lo es este d ibu jo  que unido a la des­
cripción de D . Juan Guerra no deja lugar a dudas y queda cum plida la palabra.
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